Zimbabue

Estrasburgo, 4-7-00


Las elecciones en Zimbabue han supuesto simultáneamente una victoria y una derrota para Robert Mugabe. 


Victoria porque ha obtenido más de votos que la oposición. 


La derrota consiste en que, por primera vez en su corta vida independiente, Zimbabue dispone de un sistema político pluripartidista, al que, obviamente, Mugabe se oponía. 


Aparte de tolerar e incluso propiciar un clima de intimidación y violencia previo a las elecciones del pasado junio, Robert Mugabe ha cometido importantes errores de apreciación. De carácter táctico y estratégico. Estratégico, en cuanto que ha minusvalorado la seriedad, disponibilidad y capacidad de acción de la UE ante el caso Zimbabue. 


Táctico, en lo que se refiere a la consideración de los factores en presencia en su propio país. 


Me pregunto si ello se debe a la prepotencia de un antiguo –aunque entonces respetado– freedom fighter africano o a la ignorancia de la evolución sociológica y política. Probablemente, se trata de una combinación de ambos elementos. 


Porque, por un lado, Mugabe ha incorporado a estas elecciones costumbres y métodos propios de una guerra de liberación, tratando en ocasiones al rival político como al ocupante colonialista que es preciso desterrar. 


Mientras que, por otro lado, no ha sabido apreciar que la emergencia de las clases medias constituye un elemento que electoralmente tendría que pesar, por primera vez, de manera distinta. 


Esa relativa consolidación de un nuevo voto urbano, unida a la manipulación de la democracia formal y a la conculcación de derechos humanos, no podía llevar sino a que los ciudadanos –en el doble sentido de titulares de derechos cívicos y políticos y de habitantes de las ciudades– votarán masivamente contra Robert Mugabe ….. precisamente en las ciudades. 


El país y la población ganarán en su conjunto si el actual Gobierno y la naciente oposición hacen gala de la suficiente sabiduría política y sentido común para afrontar con generosidad y cautela la transición de unos antiguos hábitos políticos controlados, e incluso falseados, hacia otros nuevos en que la oposición juega un papel clave. 


La concepción por ambas partes de la situación pos-electoral como un nuevo campo de juego político, con nuevas reglas, limpias y transparentes, posibilitará el camino hacia la recuperación sin traumas de la sociedad zimbabueña. 


Una sociedad, cuyo desarrollo educativo y sanitario impulsaron en los años 80 el ZANU-PF y Mugabe, pero que en la última década ha sido víctima de la mala gestión gubernamental, de la corrupción, de la sequía y de la participación en una guerra lejos de casa. 


Ahora bien, tras la denuncia y la condena, en las próximas semanas debemos estar atentos a todo signo de reconciliación verificable y a la asunción autocrítica de errores. 


Ello facilitará el futuro de Zimbabue, de su sociedad y de la nueva cultura política nacida de estas elecciones. Y nosotros hemos de apoyar ese futuro decididamente. 

� Punto del orden del día: Declaraciones del Consejo y de la Comisión- Delegación de observadores de la UE en las elecciones en Zimbabue.
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